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El problema planteado por la rabia de los 
murciélagos vampiros ha llegado a ser con- 
siderado como uno de los más grandes de 
la sanidad pública en la América tropical 
(1) donde, desde el noroeste y nordeste de 
México, a través de Centro y Sudamérica, 
los vampiros han actuado como vectores y 
transmisores de la rabia al hombre y al 
ganado. En México, sinir más lejos, colectivi- 
dades enteras se han visto forzadas a 
abandonar sus casas para sustraerse a la 
acción de estos murciélagos (2), y la rabia 
por ellos transmitida se ha considerado como 
uno de los más grandes peligros de la 
ganadería en algunas partes de dicho país 
(1, 3, 4). Los vampiros atacan a los seres 
humanos que duermen a la intemperie o en 
habitaciones pobremente construidas, lo 
mismo que al ganado que pasa la noche en 
potreros, en corrales y en establos abiertos 
y en cobertizos. Málaga Alba (2) señala que 
antes de la llegada de los europeos, los 
vampiros deben haber dependido de la 
sangre de los mamíferos y de las aves 
silvestres para su alimentación. El mismo 
autor cree que los vampiros ocupan ahora 
una área geográfica mayor que antes, cir- 
cunstancia facilitada por la abundancia y 
distribución de los animales domésticos. 
Dalquest (5) opina que el vampiro acaso 
dependa ahora enteramente de los animales 
domésticos y ocasionalmente del hombre 
para su alimentación hematófaga, y predice 
que la resultante amenaza a la salud es de 

* Manuscrito recibido en febrero de 1961. 

esperar que sea mayor en el futuro. Es 
posible que la rabia en los murciélagos 
insectívoros de Estados Unidos (6) se deba 
al contacto de los murciélagos americanos 
migratorios con los vampiros, como predijo 
Mohr (7) antes del descubrimiento de la 
rabia de los murciélagos en dicho país. 
Por consiguiente, el control de los vampiros 
puede eliminar o reducir el problema de la 
rabia entre los quirópteros en Estados 
Unidos. Los intentos anteriores de destruir 
a los vampiros, han llegado por lo general 
a ser inoperantes y en algunos casos tuvieron 
por resultado la destrucción de especies 
insectívoras benéficas, favoreciendo con ello 
la posible aparición de enfermedades 
transmitidas por artrópodos, y de plagas 
agrícolas graves (8). Aunque la vacunación 
ha sido el método más efectivo de lucha 
contra la rabia del ganado (6), se requieren 
métodos adecuados de lucha contra los 
vampiros, a fk de proteger lo mismo al 
ganado sin vacunar que al hombre. Creemos 
que la nueva trampa de vampiros y las 
técnicas que se describen a continuación 
constituyen una gran mejoría de los métodos 
previos de captura de estos murciélagos 
hematófagos. 

PROBLEMAS DE LA LUCHA CONTRA 

LOS VAMPIROS 

En Trinidad y Sudamérica se ha in- 
formado de algún éxito local en la destruc- 
ción de los vampiros. Los métodos de lucha 
empleados incluyen la destrucción de las 
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habitaciones abandonadas; el dinamitar y 
taponar las pequeñas cuevas, los árboles 
huecos y otros refugios de los murciélagos; 
el empleo de gases y de armas de fuego, así 
como el procedimiento de cubrir la entrada 
de las grandes cuevas con redes. Dalquest 
(5), tras hacer una revisión del problema, 
llega a la conclusión que el exterminio 
efectivo de estos animales puede ser im- 
posible. En tanto que los murciélagos 
vampiros viven en una gran variedad de 
escondrijos durante el día, las colonias 
numerosas se encuentran en cuevas, donde 
se pueden hallar por muchos centenares. 
La erradicación de las colonias de las cuevas 
parece ser la más productiva y la que arroja 
resultados inmediatos y sorprendentes. Dal- 
quest (5) llev6 a cabo una gran variedad 
de experimentos para destruir las colonias 
de las cuevas, pero no hall6 ningún método 
satisfactorio. Descubrió que los vampiros 
fuerzan su salida por las redes colocadas a 
la entrada de las cuevas. La fumigación de 
los murciélagos, el cierre de la entrada de 
las cuevas o el uso de gases venenosos se 
consideró inefectivo o impráctico. El uso 
de explosivos provocó muchas objeciones. 

Nuestras investigaciones de campo en 
México nos han demostrado que las co- 
rrientes subterráneas de agua impiden con 
frecuencia acercarse a los murciélagos para 
determinar las especies que viven dentro de 
las cuevas. En muchas de éstas ~610 se 
pueden encontrar murciélagos insectívoros, 
a veces en miles o millones. En donde 
vampiros y murciélagos insect’ívoros con- 
viven en la misma cueva, los segundos, por 
lo común, sobrepasan en número a los 
primeros. El problema potencial relativo a 
la destrucción de los murciélagos inse&ívo- 
ros no ha sido al parecer considerado por 
otros investigadores que han trabajado 
previamente en est,e campo. Parece evidente 
que los métodos anteriores de lucha contra 
los vampiros han sido innecesariamente 
destructivos y en muchos casos, inefectivos 
y costosos. La destrucción de los murciélagos 
insectívoros diluye al parecer los esfuerzos 
previos, el costo de los cuales explica, en 

parte, el poco empleo que se hace de ellos 
en otras regiones. Por consiguiente, re- 
solvimos que un programa satisfactorio de 
lucha contra los vampiros debe ser tan 
específico en sus efect,os como en el propó- 
sito, además de ser económicamente factible. 
Se admite hoy que el papel de los murciélagos 
insectivoros en la transmisión de la rabia 
no se ha esclarecido satisfactoriamente y es 
posible que futuras investigaciones señalen 
la necesidad de hacer extensiva la lucha 
a estas especies. Sin embargo, hay que 
recalcar que el valor de est,os murciélagos 
para evitar la sobrepoblación de insectos, 
que alcanzan, en algunos casos, a toneladas 
de ellos por semana y por colonia de mur- 
ciélagos en cada cueva (9), no puede ser 
descartado arbitrariamente; la prueba in- 
disputable de que estos murciélagos in- 
sectívoros mantienen el problema de la 
rabia, debe preceder a la lucha contra ellos. 

ENSAYOS DE CAPTURA DE VAMPIROS 

EN EL CAMPO 

Durante el mes de enero de 1957, los 
autores ensayaron un nuevo método de 
destrucción de los murciélagos vampiros en 
el Estado de San Luis Potosí, México. Se 
empleó una trampa para murciélagos (Fig. 
l), ideada por el primero de los autores de 
este trabajo (10). Esta consta de tiras de 
madera de dos por cuatro pulgadas (5 por 
12 cm. aproximadamente) que forman una 
armazón de seis por seis pies (2,60 x 2,60 m.) 
y soportan alambres de 0,012 pulgadas de 
diámetro, de acero inoxidable, dispuestos 
verticalmente y espaciados a intervalos de 
una pulgada (2,5 cm.). Se encontró que los 
vampiros, incapaces al parecer de descubrir 
los finos alambres, vuelan contra ellos 
(Figs. 2 y 3) y SC deslizan hacia abajo dentro 
de una caja de tela de alambre colocada 
como receptáculo en la base de la trampa. 
En cada alambre SC mantiene una tensión 
de siete libras (3 Kg. aproximadamente) 
por resort,es individuales, y cada alambre 
está sostenido por el marco superior del 
cuadro. Una artesa de tela plástica encauza 
a los murciélagos hacia dentro del receptá- 
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culo al mismo tiempo que evita que se 
escapen. Esta trampa constituye el primer 

Su utilidad potencial en la lucha contra los 

artefacto automático, eficiente, para la 
vampiros se evidenció inmediatamente, pero 

captura de gran número de murciélagos. 
el método de empleo en un programa de 
esta naturaleza aún está por averiguarse. 

FIG. 1 

FIG. 2 
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FIG. 3 

Fue necesario colocar la trampa en el 
trayecto de vuelo de los murciélagos. Esto 
se hizo fácilmente en los sitios de refugio, 
pero la posibilidad de capturar a los vam- 
piros en el momento de buscar su alimento 
parecía menos prometedora. Se nos ocurrió 
que podríamos usar como cebo animales 
vivos para atraer a los vampiros, en busca 
de alimento, hacia la trampa. Xos pareció 
que esto se podría hacer rodeando a un 
animal con las trampas y esperar el ataque 
de los vampiros, o que podríamos también 
tener éxito colocando las trampas sobre los 
espacios abiertos de est8ablos o cobert’izos 
para becerros, et’c. Aunque el principal 
programa consistía en llevar a cabo ot’ras 
actividades, nos las arreglamos para en- 
sayar los varios métodos de at,rapar vam- 
piros que se describen a continuación: 

a) Se conskuyó una especie de cajón con 
cuatro trampas como entrepaños, provist,o 
con un techo de t,ela de alambre para galli- 
nero y se colocó en un potrero donde los 
vampiros mordían el ganado regularmente. 
Se cebó la trampa colocando dentro de ella, 
en atardeceres sucesivos, un becerro, tres 
gallinas, un caballo y una mula. Ninguno 
de los animales mencionados fue mordido y 

no se capturó ningún vampiro, a pesar de ser 
mordidos otros animales del mismo potrero. 
Los animales colocados dentro de la trampa 
estuvieron inquiet’os durante la noche, tal 
vez como resultado de su extraño .aloja- 
miento. Los animales inquietos 0 alerta rara 
vez son mordidos por los vampiros, de 
manera que nuestros resultados no fueron 
concluyentes. 

b) Se acondicionó una serie de cuatro 
entrepaños de trampas para cubrir el lado 
abierto de un cobertizo donde los becerros 
eran mordidos de vez en cuando. La instala- 
ción no cambió en gran medida el ambiente 
y por ello los becerros reaccionaron de una 
manera normal. A las siete y media de la 
primera noche se descubrió a un vampiro en 
una de las t)rampas. Mas, por desgracia, la 
inclemencia del tiempo impidió que se 
Figuieran haciendo ensayos satisfactorios en 
este sitio. 

3) Se colocó un solo cuadro de la trampa 
a la entIrada de una cueva, donde se sabía 
que habitaban tanto vampiros como mur- 
ciélagos insect,ívoros y frugívoros. Los 
espacios abiertos ent,re la trampa y la cueva 
se obstruyeron con ramas y con alambre de 
gallinero. En las primeras dos horas después 
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de la caída del sol, se capturaron 1.400 
murciélagos insectívoros aproximadamente 
y unos cuantos frugívoros, que se pusieron 
en libertad. En las siguientes dos horas 
fueron capturados cincuenta vampiros y un 
pequeño número de otros murciélagos. Las 
circunstancias sugieren que los vampiros 
rehusaron salir de la cueva en tanto que los 
ruidosos insectívoros se encontraban en la 
trampa, porque cada vez que estos fueron 
liberados, se observó vuelo de vampiros. 

DISCUSION 

El uso de trampas en lugares donde se 
alimentan los vampiros, tales como galli- 
neros, establos, cobertizos para becerros o 
habitaciones humanas abiertas, deben servir 
para capturar 51 los vampiros, y no otras 
especies de murciélagos, y si se usa en 
forma continua puede constituir a largo 
plazo un medio automático de control. Sin 
embargo, lugares de estas características, 
fácilmente adaptables al mecanismo de las 
trampas, parecen ser excepcionales y la 
instalación se complica aún más a causa de 
que las trampas deben quedar protegidas 
del ganado. Considerando que las trampas 
pueden ser en ocasiones valiosas cuando se 
les emplea en tal forma, es probable que, en 
la gran mayoría de los casos, los máximos 
efectos por unidad de esfuerzo se obtengan 
capturando a los vampiros en sus refugios, 
principalmente en cuevas y sitios similares. 

CONCLUSIONES 

Los murciélagos vampiros se reproducen 
con relativa lentitud, y al parecer crían 
sólo uno y tal vez dos nuevos murciélagos 
por año. De esta manera, cualquier disminu- 
ción del número de vampiros no puede ir 
seguida de una rápida recuperación de la 
población. Se cree que la lucha contra los 
murciélagos por medio de trampas se puede 
llevar a cabo colocándolas a la entrada de las 
cuevas como un medio selectivo de captura 
de vampiros. Las áreas de gran densidad de 
vampiros se reconocen por la frecuencia de 

sus mordeduras. Las cuevas de vampiros 
cerca de las concentraciones del ganado, por 
lo general, son bienconocidas delos rancheros. 
Un equipo de dos individuos basta para 
erradicar la colonia de una cueva en una 
sola noche, liberando el área en que la cueva 
se halla de todos o de la mayoría de los 
vampiros. En este caso, sería necesaria una 
trampa portátil, de poco peso, para llevarla 
a las cuevas. El personal debe saber dis- 
tinguir a los vampiros para evitar la destruc- 
ción de otras especies. 

Un programa de tal naturaleza ~610 
requeriría una pequeña inversión inicial en 
trampas, y después el mantenimiento del 
personal de campo. El procedimiento es tan 
simple como se puede imaginar, y elimina 
los riesgos y el tiempo requerido para la 
exploración de las cuevas y los peligros 
inherentes, gastos, esfuerzos mal dirigidos y 
las objeciones hechas a muchas técnicas 
previas. Se cree que llena los requisitos de 
costo mínimo y que satisface las demandas 
de la sanidad pública, de la agricultura y 
de los organismos de conservación de los 
animales silvestres. 

Estas propuestas se basan en los experi- 
mentos mencionados y en nuestro previo 
conocimiento del asunto. Conviene destacar 
que un programa de destrucción del murcié- 
lago vampiro de este tipo, ni se ha intentado 
ni menos aún se ha llevado a cabo. Pero un 
programa piloto es oportuno en este mo- 
mento . 

RESUMEN 

La hematofagia de los murciélagos vam- 
piros ha sido por mucho tiempo una ruta 
excelente de transmisión de la rabia al 
hombre y a los animales domésticos en los 
países tropicales americanos. Se ha hecho, 
pues, necesaria la lucha contra estos vam- 
piros, pero por falta de métodos adecuados, 
sólo se han hecho en tal sentido esfuerzos 
ocasionales y esporádicos. Se mencionan 
varios procedimientos de lucha contra los 
vampiros, entre ellos el uso de trampas 
formadas en parte de alambres estirados 
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verticalmente hacia los que vuelan los 
murciélagos y donde son capturados. Este 
artefacto se empleó con éxito en un cobertizo 
donde los vampiros solían morder a los 
becerros, y además se capturaron vampiros 
a la entrada de una cueva. Se propone un 
programa de lucha contra estos murciélagos, 
y se hace hincapié en su captura a la entrada 
de las cuevas. 
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